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Resumen

Eduardo Pastrana Buelvas* 
Eduardo Velosa**

Desarrollamos en este documento una 
amplia reflexión sobre las implicaciones 
que tiene y puede tener la crisis global 
del covid-19 sobre la estabilidad y el fu-
turo del orden mundial liberal, así como 
sobre el principio del multilateralismo 
que ha sido uno sus pilares institucio-
nales más importantes. En primer lugar, 
introducimos los conceptos básicos res-
pecto a la idea de orden mundial, sus 
rasgos característicos y los componentes 
que permiten su funcionamiento. Segun-
do, damos cuenta del concepto de orden 
mundial liberal desde una perspectiva 
histórica, sus rasgos característicos y el 
rol que ha desempeñado desde el final 
de la Segunda Guerra Mundial como 
marco para el desarrollo de las relacio-
nes internacionales contemporáneas. 
Tercero, planteamos el concepto de 
desorden internacional, a fin de abordar 
interpretativamente la crisis que enfren-
tan el orden mundial liberal y el multila-
teralismo. En dicho contexto, señalamos 
como factores desestabilizadores y ame-
nazantes del orden mundial y el multi-
lateralismo a los nuevos nacionalismos, 
los populismos de extrema derecha, y 
las distintas formas de autoritarismos 
y soberanismos que cuestionan a las 
organizaciones internacionales, la globa-
lización, el libre comercio, las sociedades 
abiertas, el cosmopolitismo y la diversidad 

cultural. Por último, hacemos un análisis 
de las respuestas y medidas tanto do-
mésticas como de política exterior que 
China ha dado y tomado para gestionar 
la crisis del covid-19. Damos cuenta de 
sus objetivos locales en el marco de la 
gestión de la pandemia y de los retos 
de sus impactos; de sus objetivos en el 

Fo
to

: p
ex

el
s.

co
m

/K
et

ut
 S

ub
iy

an
to



6

La crisis global del covid-19:  ¿qué implicaciones tiene para  el orden mundial liberal y el multilateralismo?

marco de su proyección exterior durante 
la pandemia: la diplomacia del tapabo-
cas. E intentamos identificar los princi-
pios que fundamentan la política exte-
rior de China y que, en la pospandemia, 
pueden acelerar una reestructuración 
de la gobernanza global.

La idea de orden mundial

El orden internacional toma forma en 
el marco de los acuerdos, normas e ins-
tituciones que un conjunto de Estados 
ha creado para regular y orientar sus 
relaciones en un período histórico de-
terminado. La reconstrucción del orden 
internacional se ha producido, tradicio-
nalmente, al final de guerras generales 
entre grandes potencias en el curso 
de la historia mundial. La lucha por la 
creación de todo orden internacional 
ha conducido a los Estados líderes a 
propender por el interés de garantizar 

su propia seguridad a través de una 
paz estable. El orden existe cuando los 
Estados desarrollan entre sí relaciones 
estandarizadas, estables y duraderas, las 
cuales funcionan en consonancia con un 
conjunto de principios organizacionales 
que definen roles y patrones de con-
ducta para la interacción entre ellos. En 
otras palabras, los órdenes internaciona-
les son patrones de conducta, principios 
y normas que les otorgan a las relacio-
nes internacionales un cierto grado de 
estabilidad y previsibilidad (McKeil, 3 de 
junio de 2020). En cuanto a su tipología, 
los órdenes internacionales pueden ser 
regionales o globales; altamente o poco 
institucionalizados; pueden ser jerarqui-
zados; la distribución de poder, en su es-
tructura, puede ser diversa: multipolar, 
bipolar o unipolar. Además, un orden 
internacional puede ser creado y esta-
bilizado a través del equilibrio de poder, 
la imposición hegemónica o el consenso 
(Ikenberry, 2011).
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Por lo que se refiere a la primera tipolo-
gía, el orden internacional es producto 
del equilibrio de poder entre las grandes 
potencias que lo conforman, de manera 
que el sistema no es dominado por un 
solo Estado. En este orden de ideas, los 
Estados acumulan poder, forjan alianzas 
y despliegan estrategias para contener 
la emergencia de una potencia superior 
que amenace con dominar a las demás. 
El Concierto de Europa que surgió del 
Congreso de Viena en 1815 y la estructu-
ra bipolar de la Guerra Fría son ejemplos 
de órdenes mundiales que se sustenta-
ron en el equilibrio de poder. En lo que 
concierne al segundo tipo, una potencia 
hegemónica es capaz de imponer un 
orden jerárquico a través de la fuerza 
que se deriva de sus grandes capacida-
des materiales e ideacionales de poder, 
en cuyo contexto las entidades políticas 
más débiles son incorporadas de mane-
ra subordinada. Los grandes imperios 
de la antigüedad y la modernidad crea-
ron órdenes jerárquicos. Por ejemplo, 
el sistema tributario chino legitimaba 
la centralidad del imperio a cambio de 

protección y acceso comercial de los 
reinos a su alrededor (Kim, 2014). Por 
último, un orden que nace y se funda-
menta en el consenso de sus miembros 
se caracteriza por la existencia de un 
cuerpo normativo y un conjunto de ins-
tituciones que ellos han adoptado de 
común acuerdo. Los Estados miembros 
de tales órdenes internacionales poseen 
determinados derechos y asumen cier-
tos deberes recíprocos que les imponen 
límites al ejercicio del poder. Tanto el 
orden internacional liberal actual como 
la Unión Europea dan cuenta de ciertos 
rasgos característicos de un orden con-
sensual (Ikenberry, 2011).

En síntesis, todo orden internacional se 
caracteriza por su capacidad de poder 
influir en el equilibrio de poder global 
y, por supuesto, los regionales cumplen 
con el mismo propósito en una región 
geopolíticamente delimitada. Ambos 
sistemas tienen los siguientes compo-
nentes: 1) un conjunto de principios y 
normas consensuadas que orientan y 
determinan los límites de la acción; 2) 

Fo
to

: p
ex

el
s.

co
m

/G
us

ta
vo

 F
ri

ng



8

La crisis global del covid-19:  ¿qué implicaciones tiene para  el orden mundial liberal y el multilateralismo?

mecanismos institucionales para la solu-
ción pacífica de los conflictos; 3) legitimi-
dad; 4) una determinada funcionalidad 
(Ikenberry, 2001); y 5) un equilibrio de 
poder que sirve de dique de contención 
cuando se violen los principios o normas 
que le dan sustento, a fin de evitar que 
una entidad política subyugue a las de-
más (Kissinger, 2014, p. 9).

Orden liberal internacional

El orden liberal internacional contem-
poráneo es considerado como un orden 
abierto y basado en reglas, que se erige 
en instituciones como la Organización 
de Naciones Unidas (ONU) y normas 
como el multilateralismo. Su apertura se 
expresa a través del libre comercio entre 
los Estados, sobre la base de beneficios 
mutuos. Las instituciones y las normas 
permiten el funcionamiento de mecanis-
mos de gobernanza que pueden operar 
parcialmente autónomos del ejercicio 
del poder de los Estados. El orden liberal 
internacional, además, ofrece marcos 
institucionales, en cuyo entramado los 
Estados pueden cooperar en distintos 
ámbitos de sus relaciones. Por tanto, 
tal tipo de orden contrasta con aquellos 
que se fundamentan en bloques geopo-
líticos, esferas regionales de influencia y 
sistemas imperiales cerrados. De hecho, 
el orden liberal internacional se sustenta 
más en el consenso que en el equilibrio 
de poder y mucho menos en la imposi-
ción hegemónica (Ikenberry, mayo-junio 
de 2011).

En este orden de ideas, el origen del or-
den liberal internacional contemporáneo 
se puede rastrear en dos proyectos que 

se traslapan. Por un lado, en el desa-
rrollo del sistema de Estados modernos 
que emergió con la Paz de Westfalia, el 
cual se ha fundamentado en el recono-
cimiento mutuo y la inviolabilidad del 
principio de soberanía. Esta primera fase 
de su desarrollo ha sido denominada 
“orden mundial liberal 1.0”. Por otro, 
se trata de un orden liberal en esencia 
angloamericano que tuvo su origen en 
el siglo XIX y se consolidó a lo largo del 
XX. Sus postulados políticos orientado-
res fueron condensados en la Carta del 
Atlántico (1941) y, su vez, sus principios 
económicos sirvieron de pilares para la 
creación del Fondo Monetario Interna-
cional (FMI), el Banco Mundial (BM) y el 
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Acuerdo General sobre Aranceles y Co-
mercio (GATT), cuyo cuerpo normativo 
fue incorporado en 1995 en el Tratado 
Constitutivo de la Organización Mundial 
del Comercio (OMC). En materia de se-
guridad, Estados Unidos (EE.UU.) lideró 
la creación de acuerdos regionales como 
la Organización del Tratado de Atlántico 
Norte (OTAN), el Tratado Interameri-
cano de Asistencia Recíproca (TIAR) y 
una serie de alianzas en Asia del Este 
(Ikenberry, 2001; Leonard, 12 de mayo 
de 2017). En esencia, comenzó a ser 
comprendido como un orden con pilares 
normativos, mecanismos multilaterales 
de regulación y gestión de los asuntos 
internacionales, y también mediante 
una cooperación institucionalizada. Adi-
cionalmente, el final de la Guerra Fría 
condujo a la segunda fase de desarrollo 
del orden mundial liberal, el llamado “or-
den liberal 2.0”, a través de innovaciones 
institucionales como la creación de la 
Corte Penal Internacional (CPI) y la adop-
ción del principio de “responsabilidad de 

proteger” en el marco de la ONU, lo cual 
ocasionó tensiones con el principio de 
soberanía nacional westfaliano y comen-
zó a generar cuestionamientos del or-
den mundial liberal por parte de algunos 
Estados, tales como China, Rusia e Irán. 
Tales tensiones se manifiestan entre 
las contradicciones que se producen en 
los ámbitos económico, de seguridad y 
derechos humanos, en cuyo contexto se 
han desarrollado las estructuras institu-
cionales del orden internacional liberal 
(Powell, 17 de mayo de 2017).

Por tanto, existen posiciones contrarias 
sobre la aplicación de los principios rec-
tores del orden mundial. Por un lado, 
EE.UU. y la Unión Europea (UE) han acu-
sado reiteradamente a Rusia por la ane-
xión de Crimea en 2014 y las acciones de 
China en el mar de la China Meridional 
(la reivindicación de islotes y archipiéla-
gos) como violatorios de principios fun-
damentales del derecho internacional 
contemporáneo que constituyen pilares 
del orden mundial liberal. De otro lado, 
China y Rusia cuestionan vehemente-
mente el doble rasero que Occidente les 
aplica cuando legitima las intervencio-
nes de EE.UU. y algunos de sus aliados 
en Serbia (1999) e Irak (2003) que se 
llevaron a cabo sin la autorización de la 
ONU, las cuales han sido definidas como 
flagrantes violaciones de normas inter-
nacionales vigentes (Powell, 17 de mayo 
de 2017).

Fo
to

: F
re

ep
ik

/p
ro

st
oo

le
h



10

La crisis global del covid-19:  ¿qué implicaciones tiene para  el orden mundial liberal y el multilateralismo?

Desorden o crisis del 
orden mundial liberal    

La perspectiva realista considera que el 
desorden internacional es producto de 
las transiciones de poder en medio de la 
anarquía y, por tanto, todo orden inter-
nacional enfrenta tarde o temprano dos 
desafíos: un cambio significativo en la 
distribución de poder que desequilibra 
el sistema de pesos y contrapesos exis-
tente1; y el cuestionamiento de su legi-
timidad (Kissinger, 2014, pp. 365-366)2. 
Por su parte, la línea de interpretación 
liberal sostiene que el desorden mundial 
es causado por la falta de organización 
internacional y cooperación transnacio-
nal. En suma, el desorden internacional 
es consecuencia del quebrantamiento 
de los principios y normas internacio-
nales, lo cual genera una situación de 
inestabilidad e incertidumbre en las rela-
ciones internacionales. 

De dicha premisa se derivan dos rasgos 
característicos del desorden internacio-
nal: la transgresión de los patrones de 
conducta vigentes o la ineficiencia de las 

instituciones internacionales. En dicho 
contexto, pueden manifestarse fenóme-
nos que son contrarios a la idea de or-
den mundial, tales como: 1) inestabilidad 
internacional que se puede manifestar a 
través de represalias o maniobras milita-
res hostiles de gran escala entre Estados 
con cierto grado de rivalidad; 2) incerti-
dumbre internacional que toma forma 
en la confusión sobre las expectativas de 
roles entre los Estados, la poca claridad 
sobre los procedimientos diplomáticos 
y el incumplimiento de los acuerdos 
internacionales; 3) criminalidad interna-
cional que se expresa en las violaciones 
flagrantes de los principios y normas 
del derecho internacional; 4) confronta-
ciones internacionales que evidencian 
controversias y desacuerdos sobre asun-
tos internacionales que son atizados, 
generalmente, por clivajes ideológicos; 
5) disfunción internacional que se ca-
racteriza por la inefectividad, falta de 
legitimidad y funcionalidad de las nor-
mas y organizaciones internacionales; 6) 
conflicto y violencia que se materializan 
en confrontaciones militares abiertas de 
grandes dimensiones (Mckeil, 3 de junio 
de 2020).
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En tal sentido, el orden liberal inter-
nacional está en crisis y se evidencia a 
través de muchos fenómenos políticos, 
sociales y económicos. En primer lugar, 
estamos presenciando una transición 
de poder que se manifiesta con la emer-
gencia de nuevas potencias en las dos 
últimas décadas, lo cual genera un des-
plazamiento del poder mundial de Oc-
cidente hacia el resto del mundo, pero 
fundamentalmente hacia el Asia-Pacífi-
co. En consecuencia, la distribución del 
poder mundial ha cambiado sustancial-
mente durante las últimas dos décadas 
de modo que la estructura unipolar del 
orden mundial heredado de la Posgue-
rra Fría se está transformando en multi-
polar. Las nuevas potencias emergentes, 
como China, India, Rusia (reemergente), 
Brasil (antes de su crisis) y Sudáfrica, han 
ganado un peso relativo en su estatus 
internacional y vienen actuando como fi-
jadores de agenda, intermediarios y for-
jadores de nuevas coaliciones. Al respec-
to, vale la pena resaltar el matrimonio 

por conveniencia entre China y Rusia en 
términos económicos y de seguridad, 
en la medida que vienen proyectando 
conjuntamente la narrativa geopolítica 
de la Gran Eurasia, en cuyo contexto se 
superponen proyectos como la Belt and 
Road Initiative (BRI); la Nueva Ruta de 
la Seda del Siglo XXI en sus versiones 
terrestre y marítima; la Unión Económi-
ca Euroasiática (UEEA); la Organización 
de Cooperación de Shanghái (OCS); y la 
Organización del Tratado de Seguridad 
Colectiva (OTSC). Sin embargo, China y 
Rusia difieren en cuanto a la concepción 
de un mundo multipolar emergente. 
Mientras China concibe la estructura del 
orden mundial como bipolar, teniendo 
como rival a EE.UU., Rusia hace énfasis 
en la multipolaridad para antagonizar 
con EE.UU. (Serbin, 2019). 

Ahora bien, el ascenso vertiginoso de 
China es cuantitativa y cualitativamen-
te superior al de las demás potencias 
emergentes. Por tal motivo, se afirma 
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que el auge de China como gran potencia —y 
posible superpotencia al devenir el presente si-
glo— representa un desafío comparable al que 
significó el ascenso de Alemania para el orden 
mundial del siglo XX (Friedberg, 2012; He, 2015). 
Los líderes chinos vienen desarrollando una na-
rrativa para explicar y legitimar el actual proceso 
de estructuración del mundo en función de sus 
objetivos geoestratégicos a mediano y largo pla-
zo. Desde una perspectiva geopolítica, es eviden-
te que ha surgido una narrativa del Asia-Pacífico 
que ha venido desplazando la narrativa del Atlán-
tico que predominó en los últimos cinco siglos. La 
narrativa actual del Asia-Pacífico destaca a China 
como agente de cambio: el sueño chino.

De hecho, se evidencia una nueva multipolaridad 
en los asuntos económicos y financieros que 
involucra varios polos: Estados Unidos, la Unión 
Europea, Japón y las potencias emergentes ante-
riormente mencionadas. Sin embargo, esta nueva 
multipolaridad fáctica en la economía mundial 
no se ha traducido en un nuevo multilateralismo 
formal que le abra paso a la reforma de institu-
ciones como el Fondo Monetario Internacional, el 
Banco Mundial, ni mucho menos, el Consejo de 
Seguridad de la ONU, lo cual agudiza el llamado 
“dilema de gobernanza multipolar” (Wade, 2011, 
pp. 349-353). Pues bien, la multipolaridad del 
siglo XXI presenta algunas características particu-
lares: 

1)	 Su ámbito geográfico se ha ampliado más 
allá del concierto europeo u occidental 
que predominó en los siglos pasados. 
Como efecto de la globalización económi-
ca, el nuevo orden es mucho más global, 
cuyos polos se extienden a África, Asia y 
América Latina. 

2)	 Los patrones de conducta y formas de 
actuación de la política exterior en el 
sistema internacional han cambiado 
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drásticamente, en cuyo contex-
to predominan, en detrimento 
de las organizaciones multi-
laterales, la diplomacia de las 
cumbres como escenarios de 
diálogo político y negociación. 
Las guerras entre grandes po-
tencias y los choques entre su-
perpotencias ya no son más los 
mecanismos dominantes que 
conducen a grandes cambios en 
las estructuras de poder mun-
dial. En las décadas pasadas, 
se han producido transforma-
ciones en las estructuras de la 
política internacional a través de 
escenarios de negociación tanto 
formal como informal y median-
te el establecimiento de redes 
de política exterior de carácter 
intergubernamental. 

3)	 La cultura diplomática ha cam-
biado radicalmente, con lo cual el 
orden mundial reticular se carac-
teriza por un multilateralismo infor-
mal, en cuyo contexto coaliciones 

políticas muy particulares deter-
minan coyunturalmente los resul-
tados de negociaciones globales 
(Flemes, 2013, p. 1017).

Segundo, según Sanahuja (2019), la crisis 
económica que se desencadenó en 2008 
podría marcar el final del ciclo hegemóni-
co de la globalización occidental dominado 
por el liberalismo económico y un modelo 
altamente financierizado y desregulariza-
do. Las dinámicas económicas, desde en-
tonces, han comenzado a darle contornos 
a una nueva fase que se manifiesta en una 
nueva revolución tecnológica, la cual tiene 
como impulsores la automatización, la 
inteligencia artificial y las plataformas digi-
tales. En consecuencia, las recientes inno-
vaciones tecnológicas cuestionan tanto el 
modelo productivo como la división inter-
nacional del trabajo que sirvió de vehículo 
a la globalización occidental. Además, las 
potencias emergentes no aceptan el multi-
lateralismo hegemónico occidental que ha 
sido uno de los pilares del orden mundial 
liberal que fue instaurado en la segunda 
mitad del siglo XX.
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Tercero, el auge del populismo naciona-
lista de extrema derecha en las poten-
cias establecidas del mundo occidental, 
que rechaza la globalización, representa 
también una amenaza para el orden li-
beral internacional. El Brexit y la llegada 
de Donald Trump han constituido dos 
hitos de este fenómeno político regre-
sivo. A ello se le suma el ascenso de la 
extrema derecha xenófoba en la UE en 
el contexto de las llamadas democracias 
iliberales que atentan en contra del Esta-
do de derecho en Polonia y Hungría. Los 
nuevos patriotas han esgrimido como 
bandera política el cuestionamiento de 
normas, discursos y valores liberales 
tanto en el plano doméstico como en el 
regional y global. De esta manera, la ex-
trema derecha pone en duda, desde un 
nacionalismo atávico, las normas e insti-
tuciones del internacionalismo liberal, lo 
cual se extiende también a las organiza-
ciones y los procesos regionales como la 

UE (Powell, 17 de mayo de 2017). Somos 
testigos de una politización anticosmo-
polita, nacionalista y de extrema derecha 
que les dio eco al malestar y a la incon-
formidad de los perdedores de la globa-
lización, quienes ven en las migraciones, 
las sociedades y economías abiertas, las 
causas de la pérdida de sus empleos, in-
gresos, estatus social y expectativas y el 
detonante de conflictos socioculturales. 
Los nuevos patriotas encuentran sus se-
guidores, ante todo, en las generaciones 
de mayor edad, en mujeres y hombres 
blancos, en sectores menos calificados 
que fueron antes dominantes, que re-
chazan la diversidad cultural, los valores 
cosmopolitas de las sociedades abiertas 
y la globalización, lo cual ha desatado un 
movimiento sociocultural reaccionario 
(Sanahuja, 2019). De allí que se hable 
del declive de la tercera ola de la demo-
cratización, que comenzó su ascenso al 
final de la Guerra Fría, y del auge de una 
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marea antiliberal y nacionalista (Ikenbe-
rry, 2018). En suma, ha surgido una nueva 
línea divisoria o clivaje político en torno 
a las posiciones sobre la globalización y 
el internacionalismo liberal: globalistas 
versus patriotas; cosmopolitismo versus 
nacionalismo; y abierto versus cerrado 
(Sanahuja, 2019).

En este contexto, Trump ha sido activa-
mente hostil con el internacionalismo 
liberal mediante el retiro de EE.UU. del 
Acuerdo de París sobre medio ambiente 
y del Trans-Pacific Partnership (TPP) y el 
cuestionamiento de la OMC, los tratados 
de libre comercio y las alianzas tradi-
cionales como la OTAN, justificando la 
tortura en detrimento de los derechos 
humanos y el derecho internacional 
(Ikenberry, 2018), y su última víctima ha 
sido la Organización Mundial de la Salud 
(OMS). Por tanto, se teme que el enfo-
que iliberal y nacionalista de Trump en 
los ámbitos doméstico e internacional 
puede conducir a una abdicación volun-
taria y deliberada del liderazgo mundial 
que Estados Unidos asumió desde el 
final de la Segunda Guerra Mundial, con 
lo cual generaría un vacío de poder que 
le permita a China acelerar y consolidar 
su rol como rule maker a escala global 
(Mckeil, 3 de junio de 2020; Powell, 17 
de mayo de 2017; Brzezinski, 1998). 
De esta manera, la política exterior de 
la administración Trump puede crear 
oportunidades para que China impulse, 
paradójicamente, de la mano con otros 
actores, un orden internacional menos 
liberal occidental. Así las cosas, China 
ha podido presentarse, en reiteradas 
ocasiones en escenarios internacionales, 
como la gran campeona del libre co-
mercio y la globalización. En este orden 

de ideas, preocupa la falta de sensatez 
de Trump frente a las lecciones de la 
historia universal; ante todo, en lo que 
concierne a las trampas de la historia: la 
de Tucídides y la de Kindleberger. En el 
primer caso, el historiador griego señala 
que, si una potencia establecida comien-
za a temerle demasiado a una potencia 
emergente, puede desencadenarse una 
gran guerra. En el segundo, el economis-
ta norteamericano advierte que cuando 
la potencia emergente sustituye a la es-
tablecida y no asume el rol de proveedor 
de bienes públicos globales, puede ge-
nerar una situación de inestabilidad in-
ternacional generalizada que conduciría 
a la anarquía global. Algo similar ocurrió 
cuando EE.UU. se retiró del escenario 
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internacional debido a que el Congreso 
norteamericano no ratificó el Tratado 
Constitutivo de la Liga de las Naciones, 
luego de su ascenso como gran potencia 
mundial y haber desplazado a Gran Bre-
taña como líder global al final de la Pri-
mera Guerra Mundial. El aislacionismo y 
la ausencia de EE.UU. de la arena mun-
dial alentaron las ambiciones expansio-
nistas de Alemania, Italia y Japón, cuyas 
políticas agresivas y militaristas fueron 
un gran detonante de la Segunda Guerra 
Mundial. Por tanto, la política de Ameri-
ca First entraña el peligro potencial de 
socavar el rol de EE.UU. como líder del 
orden mundial liberal y, en consecuen-
cia, producir su retirada global (Malena, 
2018; Allison, 2017).

Cuarto, han surgido en sociedades no 
occidentales diversas formas de na-
cionalismo. Putin ha desarrollado una 
narrativa de restauración de las esfe-
ras de influencia de los imperios ruso 
y soviético, apelando al patriotismo y 
al orgullo nacional para afianzarse e 

intentar perpetuarse en el poder. Na-
rendra Modi ha atizado e intensificado 
en India el nacionalismo hindú en con-
tra de los musulmanes y budistas. Por 
su parte, los líderes chinos han rem-
plazado, en la práctica, al comunismo 
por el nacionalismo como ideología. 
Además, Xi Jinping, luego de las refor-
mas constitucionales de 2018, se ha 
perpetuado en el poder y avanza en la 
consolidación de un Estado distópico 
tecnopolicial que ejerce un estricto 
control social. Ahora bien, tanto Rusia 
como China han sido definidos como 
modernitarios: modernos en cuanto al 
fomento de la economía de mercado, 
la inserción a los flujos económicos 
globales y las libertades económicas, 
pero autoritarios en lo que se refiere 
a la negación de las libertades civiles y 
políticas, el Estado de derecho, el plura-
lismo y la democracia; es decir, son Es-
tados autoritarios que utilizan políticas 
capitalistas para afianzar, aún más, la 
estabilidad de cada uno de sus regíme-
nes políticos. En el caso de China, estas 
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políticas se enmarcan en el socialismo 
con características propias del país; un 
experimento continuo que busca legi-
timar ideológicamente la acumulación 
de riqueza bajo la orientación y el con-
trol del Partido Comunista.  

Igualmente, los nuevos nacionalismos 
y el autoritarismo están teniendo su 
réplica en los países emergentes como 
Turquía e Indonesia y periféricos como 
Filipinas. América Latina tampoco ha 
sido inmune a este virus, ya que Brasil 
tiene como presidente al ultraderechis-
ta y militarista Jair Bolsonaro, mientras 
que en Costa Rica casi gana las eleccio-
nes presidenciales el pastor evangélico 
ultraconservador Fabricio Alvarado. En 
la mayoría de los casos estas fuerzas 
nacionalistas instrumentalizan un dis-
curso populista, interpretan y politizan 
el descontento social en contra de la 

globalización y sus efectos. Los líderes 
que surgen, en medio de tales coyuntu-
ras, se proyectan discursivamente como 
fuertes, de mano dura, predican una po-
lítica del miedo y demandan el rechazo 
de las sociedades abiertas que promue-
ven la diversidad cultural. Adicionalmen-
te, la extrema derecha ha izado la ban-
dera política en contra de las políticas de 
inclusión social, el enfoque de género, 
el matrimonio igualitario, el aborto o la 
educación sexual en las escuelas (Sana-
huja, 2019).

Quinto, por lo que se refiere a su legiti-
midad, el orden mundial actual enfrenta 
grandes desafíos y cuestionamientos en 
su largo proceso de universalización, lo 
cual denota un marcado punto de in-
flexión. Por tanto, no existe un consenso 
universal sobre la validez de sus insti-
tuciones y valores claves, tales como el 
derecho internacional, las arquitecturas 
de gobernanza global, la democracia y 
los derechos humanos. La diversidad de 
interpretaciones sobre las normas fun-
damentales de dicho orden se expresa 
fácticamente al imponerse concepcio-
nes de soberanía dura que cuestionan 
el postulado liberal cosmopolita de la 
supremacía de los derechos humanos 
sobre la prerrogativa de la soberanía na-
cional en los asuntos domésticos, como 
es el caso de la responsabilidad de pro-
teger (Serbin, 2019). Además, en Oriente 
Próximo y África (Norte y Meridional) se 
ha producido la implosión de órdenes 
regionales. 

Sexto, hay ausencia de un escenario de 
diálogo político, es decir, de un concierto 
mundial, en el que las grandes potencias 
y las emergentes lleven a cabo consultas Fo
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y acuerden mecanismos de cooperación 
para la gestión de asuntos mundiales re-
levantes. Este es el caso de la pandemia 
del covid-19 y, como una de sus conse-
cuencias, de la crisis económica mundial 
en pleno desarrollo. Nunca el mundo ha-
bía alcanzado tal grado de interconexión 
y densificación global que nos envuelven 
en una red de interdependencias a es-
cala planetaria. Mientras los problemas 
globales involucran a todas las socieda-
des con sus efectos transfronterizos, los 
Estados siguen atrapados en los marcos 
de la política territorial con su mirada 
nacional (Beck, 2004, p. 274). Por tanto, 
la estructura política del mundo sigue 
basándose en el Estado nación y en con-
ceptos como el interés nacional, lo cual 
impide que los Estados respondan con 
un enfoque cosmopolita. En suma, es 
un imperativo, hoy más que nunca, la 
cooperación internacional en el contexto 
de los escenarios multilaterales para en-
frentar los problemas globales.

Por último, las guerras, las revoluciones 
tecnocientíficas, las pandemias y las catás-
trofes naturales han acelerado los cambios 

en la historia mundial. Muchas veces, me-
didas que fueron adoptadas en situaciones 
límite, se convirtieron en permanentes. La 
pandemia del covid-19 ha transformado 
radicalmente nuestras vidas, ha eviden-
ciado un problema epidemiológico global, 
con impactos asimétricos en diferentes 
países, y ha desencadenado una recesión 
económica mundial. La pandemia ha sido 
enfrentada con acciones locales como 
el aislamiento de los individuos, pero ha 
tenido un déficit de coordinación interna-
cional. Si bien es cierto que se ha actuado 
localmente, las acciones multilaterales 
han estado ausentes. Sobre todo porque 
las organizaciones multilaterales están en 
cuarentena y paralizadas desde hace algún 
tiempo. De hecho: 

La emergencia económica no 
podrá resolverse hasta que se 
haya resuelto la emergencia sa-
nitaria; y la emergencia sanitaria 
no se acabará solo con vencer a 
la enfermedad en un país, sino 
garantizando la recuperación de 
la covid-19 en todos los países. 
(El País, 7 de abril de 2020)
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Sin embargo, ante la ausencia de lide-
razgos que promuevan el multilatera-
lismo, se teme que las consecuencias 
de la pandemia puedan fortalecer la ola 
nacionalista, el autoritarismo, el protec-
cionismo y el ascenso de los populis-
mos en muchos Estados, ya que estos 
movimientos se nutren de las crisis es-
tructurales y las tienen como punto de 
partida para su auge. En tal sentido, el 
autoritarismo y el nacionalismo podrían 
revalorizar el rol del Estado nación y 
causar un retroceso de la globalización. 
Adicionalmente, puede estallar, en tér-
minos geopolíticos, una nueva guerra 
fría entre China y EE.UU., situación que 
se ha venido escalando desde la llegada 
de Trump (2017) a la Presidencia y el 
ascenso al poder de Xi Jinping (2013). La 
competencia entre estos dos rivales se 
había limitado al comercio, al desarrollo 
tecnológico (5G) y al control del Pacífico. 
Sin embargo, la pandemia del covid-19 

y las tensiones que se han generado en 
torno a dicha problemática han elevado 
el nivel de sus confrontaciones y ten-
siones, en cuyo contexto las disputas 
han adquirido un matiz ideológico que 
demarca clivajes: democracias versus 
regímenes autoritarios, seguridad versus 
libertad, nacionalismo versus globaliza-
ción (El País, 30 de mayo de 2020).

China, el covid-19 y el 
orden internacional

Cuando el mundo occidental se estaba 
preparando para despedir el año 2019, 
las autoridades chinas reportaron a la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) 
unos casos de neumonía localizados en 
la ciudad de Wuhan, una ciudad de apro-
ximadamente 11.000.000 de personas, 
capital de la provincia de Hubei, y ubicada 

Fo
to

: F
re

ep
ik

/t
ir

ac
ha

rd
z



20

La crisis global del covid-19:  ¿qué implicaciones tiene para  el orden mundial liberal y el multilateralismo?

a 1.100 km al sur de Pekín y 840 km al 
occidente de Shanghái. Este reporte daría 
inicio a una cadena de eventos que lleva-
ría a la OMS a declarar el brote de la en-
fermedad covid-19, producida por el coro-
navirus SARS-CoV-2, como una pandemia, 
debido a su expansión por el mundo. 

Las repercusiones de esta declaratoria 
las estamos viviendo en 216 países, 
áreas o territorios (OMS, 2020a) en el 
mundo: cierres de fronteras y estable-
cimiento de cuarentenas en la mayoría 
de países afectados por esta enferme-
dad, con aumentos importantes en sus 
respectivas tasas de desempleo y el 
deterioro de la economía mundial, que 
decrecerá, según proyecciones del FMI 
(2020), en 3% durante este año; cientos 
de miles de muertos, de los cuales, al 
momento de escribirse estas páginas, 
Estados Unidos aportaba el 28%, Alema-
nia el 2,3%, Colombia el 0,2%, y China el 
1,3% (Johns Hopkins University, 2020); 
y una intensificación de los reproches 
desde Occidente hacia China, liderados 
por Washington, por la gestión inicial 
frente a la enfermedad que derivó en la 
situación que todos estamos padecien-
do hoy. 

Este sombrío panorama afectará de 
manera singular el orden internacional. 
No solo por las pérdidas humanas y 
de recursos económicos, sino también 
porque involucra, precisamente, a Chi-
na, uno de los actores más importantes 
del sistema internacional del siglo XXI. 
En este orden de ideas, es conveniente 
explorar cómo ha sido el manejo do-
méstico e internacional que le ha dado 
Pekín a la pandemia, para así dilucidar 
los factores que pueden imperar en el 

ordenamiento internacional en los próxi-
mos años. 

En el centro del reino

El brote de la pandemia no llegó en el 
mejor momento para el gobierno de 
Xi Jinping. En el ámbito político, el Par-
tido Comunista Chino (PCC) enfrenta 
serias manifestaciones en Hong Kong. 
Un proyecto de ley de extradición entre 
Hong Kong y China fue el detonante de 
estas protestas, que iniciaron en junio 
de 2019, continuaron en el segundo 
semestre de ese año y siguen hoy des-
pués del hiato derivado de las medidas 
adoptadas para enfrentar la pandemia. 
Sin embargo, existe una razón más pro-
funda al descontento de los hongkone-
ses: el temor a la pérdida de libertades 
individuales que encarna el principio de 
“un país, dos sistemas” y que terminará, 
a más tardar, en 20473.
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Con estas protestas como telón de fon-
do, a finales de noviembre de 2019 se 
llevaron a cabo elecciones locales en 
Hong Kong para los concejos distritales. 
A estas votaciones concurrieron casi tres 
millones de personas, es decir, una par-
ticipación superior al 71% del electorado 
(Graham-Harrison y Yu, 25 de noviembre 
de 2019). Más importante aún, los parti-
dos prodemocráticos se hicieron a casi 
el 90% del total de escaños en disputa, 
lo que representó una pérdida signifi-
cativa en la posición del PCC frente a la 
isla. Si bien estos concejos no tienen un 
gran poder político, los resultados de las 
pasadas elecciones ambientan el pano-
rama político que tendrán los comicios 
para el Concejo Legislativo, órgano que 
cuenta con mayores capacidades deciso-
rias, programados para septiembre de 
este año. Sin embargo, el desarrollo del 
brote del covid-19 puede modificar estos 
planes. De acuerdo a los propios estatu-
tos de Hong Kong, las elecciones pueden 
aplazarse o cancelarse si el mismo acto 
de votación o el conteo posterior pue-
den ser afectados por peligros a la salud 
pública (Xinhua, 12 de mayo de 2020). 
Esto, en la práctica, le significaría un res-
piro a Pekín. De no llevarse a cabo estas 
elecciones en septiembre, el gobierno 
central chino tendría la posibilidad de 
nombrar un Consejo Provisional, cuya 
composición estaría a favor de medidas 
orientadas a minar el capital político del 
toldo prodemocrático. 

Este panorama político polarizado, entre 
un sector pro Pekín y otro sector prode-
mocrático, se ha agitado aún más con 
la decisión tomada en la tercera sesión 
del XIII Congreso Nacional Popular de 
aprobar una legislación especial para 

Hong Kong en materia de seguridad 
nacional. Con esta decisión, Pekín crimi-
nalizará cualquier actividad relacionada 
con secesión, subversión, terrorismo y 
acciones foráneas que interfieran de al-
guna manera con la estabilidad de Hong 
Kong. La preocupación central de las 
organizaciones de derechos humanos y 
los grupos prodemocráticos es que esta 
ley podría llevar a la penalización del 
ejercicio de las libertades políticas, como 
la oposición y la crítica al gobierno o el 
derecho de asamblea, pilares de un sis-
tema democrático liberal occidental. 

En el ámbito económico tampoco las 
cosas marchan de acuerdo con las ex-
pectativas del gobierno Xi. La economía 
china se ha venido desacelerando de 
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manera continua desde 2007. En ese 
año, el producto interno bruto (PIB) ha-
bía crecido en un 14% con respecto al 
año inmediatamente anterior (The World 
Bank, 2020), mientras que en 2019 cre-
ció en un 6,1%, apenas superando el 
límite inferior del rango de crecimiento 
fijado por el gobierno comunista. Las 
razones para este descenso son varias 
e incluyen la guerra comercial desatada 
por Estados Unidos, la ralentización de 
la economía mundial y el debilitamiento 
de su entorno económico doméstico. 

Estas condiciones económicas negativas 
han sido exacerbadas por el brote del 

covid-19. El PIB cayó 6,8% en el primer tri-
mestre del presente año y el desempleo 
urbano está alrededor del 6%. En este 
contexto, el premier Li Keqiang, en la ce-
remonia de apertura de la tercera sesión 
del XIII Congreso Nacional Popular, el 
pasado 22 de mayo, anunció que el go-
bierno chino, por primera vez, no fijará 
una meta de crecimiento debido a la in-
certidumbre generada por la pandemia 
(CGTN, 23 de mayo de 2020). Esto, por 
supuesto, no quiere decir que el PCC ca-
rezca de planes o proyectos para seguir 
su proceso de desarrollo. Sin embargo, 
sí da señales de que la situación econó-
mica china se encuentra en un momento 
crítico, y que la generación de promesas 
que no se puedan cumplir puede tener 
un efecto bumerán para el partido. 

Esta situación económica apunta, de ma-
nera certera, a las condiciones que Hu Jin-
tao, otrora presidente chino, quería evitar 
cuando advertía que “el partido debe 
tener presente que solo sentando raíces 
entre el pueblo y entregándoles bene-
ficios el partido permanece invencible” 
(2016, p. 75). Precisamente, estas condi-
ciones económicas adversas que afectan 
el continuo desarrollo económico, la sa-
tisfacción de las necesidades básicas de 
la población más vulnerable y la provisión 
de un horizonte común, son amenazas 
para el PCC y su objetivo de mantenerse 
en el poder. De hecho, cualquier salto o 
bache económico puede minar alguno, 
o varios, de los cuatro principios cardi-
nales (en cursivas) planteados por Deng 
Xiaoping y que están consignados en el 
preámbulo de la Constitución china: 

Bajo el liderazgo del Partido Co-
munista de China y la guía del 
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Marxismo-Leninismo, el pensa-
miento de Mao Zedong, la teoría 
de Deng Xiaoping y el impor-
tante pensamiento de los Tres 
Representantes, el pueblo chino 
de todas las nacionalidades con-
tinuará con su adhesión a la dic-
tadura democrática popular y al 
camino socialista, perseverará en 
la reforma y apertura al mundo, 
firmemente mejorará las institu-
ciones socialistas, desarrollará la 
economía socialista de mercado, 
desarrollará la democracia so-
cialista, mejorará el sistema legal 
socialista, y trabajará duro y con 
autodependencia para moder-
nizar paso a paso la industria, la 
agricultura, la defensa nacional 
y la ciencia y la tecnología del 
país y promoverá el desarrollo 
coordinado de las civilizaciones 
materiales, políticas y espiritua-
les para convertir a China en un 

país socialista que es próspero, 
poderoso, democrático y avan-
zado culturalmente (The Na-
tional People’s Congress of the 
People’s Republic of China, 14 de 
marzo de 2004) [Énfasis añadi-
do, traducción de los autores] 

Como colofón, la situación económica y 
política china puede afectar de manera 
directa el cumplimiento del “sueño chi-
no”. Esta idea fue lanzada por el presi-
dente Xi en 2012 y en ella se plantea que 
para 2049, cuando la República Popular 
cumpla cien años de ser instaurada, 
China debe ser rica y poderosa (Larson, 
2015, p. 343). El cumplimiento de este 
sueño parte, entonces, de tres premisas 
básicas: el mantenimiento del poder por 
parte del PCC, el crecimiento económico 
y la defensa de la integridad territorial 
del Estado chino4. Con base en esto, 
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cualquier amenaza a esas tres premi-
sas —la consolidación de una oposición 
fuerte que se constituya como una al-
ternativa real de poder, la interrupción 
del crecimiento económico, por causas 
domésticas o internacionales, que impi-
da seguir redistribuyendo la riqueza y, 
por ejemplo, la declaración unilateral de 
independencia por parte de Taiwán— se 
constituye como un peligro de seguridad 
nacional. De hecho, los líderes chinos 
pertenecientes a la nueva generación 
han sido más asertivos y confrontaciona-
les en sus discursos sobre los intereses 
esenciales de China, especialmente en 
relación con Taiwán, Tíbet y Xinjiang (K. 
Zhao, 2016, p. 553). 

En este difícil contexto político y econó-
mico que transita China, se encuentra el 
manejo que le ha dado el gobierno a la 
pandemia, con un elemento adicional: 
los recuerdos de la epidemia del síndro-
me respiratorio agudo severo (SARS, por 
sus iniciales en inglés), en 2003. En esa 
oportunidad, el brote de la enfermedad 
producida por otro coronavirus (SARS-
Cov) se originó en la provincia de Guan-
dong, sur de China, tuvo presencia en 26 
países y afectó a más de 8.000 personas 
(OMS, 2020b). Una de las críticas más 
importantes que China recibió en ese 
momento fue no reportar el brote de la 
enfermedad y no compartir los detalles 
médicos de ella a la OMS cuando era de-
bido. Y es que, como lo señaló el enton-
ces premier Wen Jiabao en una reunión 
de gabinete sobre la epidemia: “la salud 
y seguridad del pueblo, el estado ge-
neral de las reformas, el desarrollo y la 
estabilidad [del sistema], y los intereses 
nacionales y la imagen internacional de 
China están en juego” (citado en Huang, 

2004, pp. 116-117) [traducción de los 
autores]. Fidler resume de manera ejem-
plar la naturaleza del comportamiento 
chino durante esta crisis: China “actuó 
de manera westfaliana en un mundo 
poswestfaliano” (2004, p. 114) [traduc-
ción de los autores].

Ahora bien, China parcialmente repitió 
esta historia con el covid-19. De acuerdo 
con Campbell y Doshi (18 de marzo de 
2020), el virus habría sido descubierto 
en noviembre, pero el gobierno chino 
silenció las voces de alarma para evitar 
que estos desarrollos se convirtieran en 
el “Chernóbil chino” y pusieran en jaque 
el liderazgo del Partido Comunista. Esto 
le hubiera dado a la OMS y al mundo en 
general, al menos, cinco semanas adi-
cionales de preparación e investigación 
sobre esta enfermedad. 
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Desde la otra orilla, Pekín argumenta 
que actuó con responsabilidad interna-
cional al informar a la OMS al momento 
de reconocer que se estaba enfren-
tando a una enfermedad nueva. Tan 
solo once días después de esta alerta, 
científicos liderados por el profesor 
Zhang Yong-shen, de la Universidad de 
Fudán en Shanghái, hicieron pública la 
secuencia genética del virus (Lawrence, 
13 de mayo de 2020, p. 26). El mismo 
presidente Xi resaltó el 20 de enero que 
el brote debía tomarse en serio y que 
todas las medidas para contenerlo de-
bían ser exploradas e implementadas 
(The Associated Press, 15 de abril de 
2020).

En el ámbito doméstico, en una primera 
instancia, el gobierno chino decretó una 
cuarentena muy restrictiva en Wuhan 
y 15 ciudades vecinas más, para luego 
confinar alrededor de 760.000.000 de 
personas en sus casas. Además, obtuvo 
el reconocimiento de la OMS por el ma-
nejo de la crisis (Cyranoski, 2020), que 
incluyó, por ejemplo, la construcción de 
hospitales en menos de dos semanas 
con el fin de atender todos los casos de 
covid-19. 

Los esfuerzos no pararon allí. China se 
apoyó en tecnología para contener la 
expansión del virus en su territorio. Con 
una población de casi 1.400 millones 
de personas, en China existen 1.600 
millones de líneas celulares (S. Zhao, 
23 de marzo de 2020). La información 
asociada a la ubicación y el movimiento 
de las personas que los llevan consigo, 
analizada rápidamente con inteligencia 
artificial, permitió crear cercos epide-
miológicos para aislar los casos positivos 
(o sospechosos de serlo). Así mismo, la 
aplicación WeChat y la plataforma de 
pagos del gigante comercial Alibaba, Ali-
pay, desarrollaron códigos QR de color 
que indican qué tan saludable están las 
personas que los llevan en sus celulares 
(de acuerdo a su grado de exposición a 
focos de infección, historial médico, et-
cétera). Estos códigos están vinculados 
al funcionamiento de esas aplicaciones, 
por lo cual su uso se hizo, en la prácti-
ca, obligatorio. Además, es necesaria 
su presentación, bien a las autoridades 
competentes o bien para el uso de servi-
cios públicos de transporte, por ejemplo. 
La capacidad de extracción de informa-
ción y la posible violación de la intimidad 
de las personas han llamado la atención 
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de organizaciones internacionales de 
derechos humanos que, como Amnistía 
Internacional, desconfían del uso que 
el PCC le puede dar a estas tecnologías 
una vez la emergencia sanitaria desapa-
rezca (Ko, 17 de abril de 2020). Es más, 
muchas de estas tecnologías pudieran 
ser promocionadas internacionalmente 
por el gobierno y exportadas por las 
empresas chinas que las producen, tales 
como el recurso a robots y drones, y la 
amplia recogida y utilización de datos 
individuales por parte de las autoridades 
(El País, 20 de abril de 2020). 

En contraste, el gobierno chino, desde 
su perspectiva, ha resaltado sobre todo 
los aspectos positivos de su capacidad 
de gestión de la pandemia del covid-19 
en los planos nacional, regional y local. 
Por ejemplo, el presidente Xi Jinping de-
claró ante más de 170.000 cuadros del 
partido congregados por videoconferen-
cia a finales de febrero: “Los resultados 
de la labor de prevención y control han 
vuelto a demostrar las notables ventajas 

de la dirección del Partido Comunista 
Chino y el sistema socialista de carac-
terísticas chinas” (El País, 20 de abril de 
2020). La contundencia de la forma en 
que Xi Jinping expresa su mensaje políti-
co está en consonancia con el postulado 
que él proclamó, en 2016, a todo el PCC 
sobre las “cuatro confianzas en sí mis-
mo”, lo cual significa confiar en su propia 
vía, sus propias teorías, su propia cultura 
y su propio sistema. En otras palabras, 
los exhortó a creer en “el carácter avan-
zado y superior del socialismo chino” 
frente a otros sistemas políticos. Por tal 
motivo, los líderes chinos han desplega-
do una gran campaña de comunicación 
internacional, a fin de destacar sus capa-
cidades de gobernanza interna mediante 
la construcción vertiginosa de los hospi-
tales, y la alta innovación médica y tec-
nológica china. Adicionalmente, hacen 
referencia a las opiniones positivas de 
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muchas personalidades internacionales 
que reconocen y resaltan positivamente 
la forma en que China ha gestionado la 
crisis de la pandemia. De esta manera, 
se presentan como un ejemplo a seguir 
por otros países (El País, 20 de abril de 
2020).

En este contexto, la crisis del covid-19 le 
plantea diferentes retos a China tanto en 
el ámbito doméstico como en el plano 
internacional. De un lado, al interior de 
sus fronteras el PCC debe asegurarse de 
mantener el control del aparato estatal 
(aunque en la estructura política china, 
la línea que divide al partido del Estado 
sea difusa). Este mantenimiento pasa, 
además de la detentación del monopolio 
del uso de la fuerza, por la legitimidad 
que tiene el partido en su territorio y 
que ha ido construyendo desde el esta-
blecimiento de la República Popular en 
1949. Además de la construcción de un 
discurso ideológico que funge como una 
de las fuentes primordiales de esa legi-
timidad, la provisión de bienes públicos 
es lo que le da vida material al poder 
del PCC. En ese sentido, del éxito de las 

acciones del gobierno Xi para enfrentar 
la pandemia y que buscan minimizar 
las pérdidas humanas y económicas de-
penderá el cierre de espacios políticos 
a alternativas que intenten minar esas 
fuentes de legitimidad o, incluso, cam-
biarlas de lugar. 

De otro lado, en el ámbito internacional, 
la crisis ha generado un enorme desa-
fío para China: el mantenimiento de su 
estatus como una potencia dentro de 
la estructura jerárquica internacional. 
A esto nos dedicaremos en la siguiente 
sección. 

Todo bajo el cielo

La política exterior de la República Po-
pular de China ha sufrido transforma-
ciones importantes desde su fundación, 
aunque la idea de “servir de apoyo al 
Partido Comunista chino y mantener 
al régimen en el poder” (Shambaugh, 
2013, p. 46) [traducción de los autores] 
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se ha sostenido constante y se con-
vierte en la otra cara de la moneda de 
la política doméstica. Durante la era 
de Mao Zedong, el componente ideo-
lógico basado en la exportación de la 
revolución con el ánimo de construir un 
“orden chino” fue muy fuerte, especial-
mente después de la muerte de Stalin 
en 1953 (F. L. Wang, 2017, p. 200). Sin 
embargo, después del ascenso de Deng 
Xiaoping al poder y en los sucesivos 
relevos generacionales en el lideraz-
go chino, el componente ideológico 
revolucionario que servía de guía se 
fue diluyendo. Hoy, los principios que 
sirven de base para el relacionamiento 
de China con sus pares en el sistema 
internacional son vagos (Legro, 2007; 
Zhang, 2013) y, por ende, abiertos a 

ser redefinidos en cada una de estas 
relaciones. Por supuesto, está la idea 
de “Consenso de Pekín”5, en la que se 
propone que los modelos políticos na-
cionales deben ser desarrollados por 
cada uno de los países sin intervención 
foránea (Larson y Shevchenko, 2010) 
y que las relaciones bilaterales entre 
China y cualquier otro Estado no deben 
estar atadas a fórmulas liberalizadoras 
(Breslin, 2010), entendidas estas como 
la no imposición un modelo político y 
económico de corte liberal occidental. 
Pero, precisamente, este consenso no 
ofrece un mapa de ruta hacia un tipo de 
orden internacional específico, sino que 
establece las condiciones en las que se 
puede desarrollar este orden. 

En este sentido, las ideas de construir 
un mundo armonioso del presidente Hu 
y el sueño chino del presidente Xi, que 
fundamenta la BRI, comparten en su 
esencia los principios de tianxia, o todo 
bajo el cielo. Estos principios crean un 
sistema-mundo jerárquico, voluntario, 
en donde existen derechos y deberes 
definidos para cada uno de sus miem-
bros. Dichos derechos y deberes están 
anclados en ideas confucianas y daoís-
tas, en donde la idea de la familia es 
nuclear para el sistema. Acá, el padre es 
responsable de su prole y esta, a su vez, 
le debe obediencia y sumisión. En esta 
imagen, la figura más importante, aso-
ciada con el rol de padre, es la del hijo 
del cielo –el emperador chino–, quien 
ocupa el centro y sirve de mediador en 
las relaciones que se pueden dar de ca-
rácter vertical (entre el cielo, el hombre 
y la tierra) y horizontal (desde un centro 
moral y ético a la periferia del sistema) 
(Ling, 2016). 
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La capacidad de atracción del sistema 
tianxia estriba en que: 

Puede garantizar el máximo 
poder posible e intereses del 
centro imperial para todos los 
Estados, para que cada Estado 
quiera unirse y permanecer en 
él; […] el sistema puede formar 
una red de beneficio mutuo, en 
la cual los intereses del centro 
imperial y de todos los demás 
Estados se mejoren y comple-
menten unos a otros, para pro-
mover así la prosperidad y la paz 
mundial. (Wang y Han, 2016, p. 
62) [Traducción de los autores]

En el sistema internacional pre covid-19, 
y especialmente después de la crisis fi-
nanciera de 2008, China logró que otros 
Estados de la periferia le otorgaran un 
estatus que correspondía con su propia 
visión, al convertirse, por ejemplo, en 
el prestamista de última instancia para 
aquellos gobiernos que habían caído en 
desgracia frente a las instituciones finan-
cieras internacionales orientadas bajo 
principios liberales. En adición, al crear 
la imagen del mayor país en desarrollo, 
cuyas funciones son la representación 
de los intereses de estos países y, así 
mismo, la cooperación con el mundo 
desarrollado (Gottwald, 2016, p. 132), 
el PCC logró legitimarse en el escenario 
internacional y avanzar sus propios inte-
reses domésticos. 

Bajo esta luz, el manejo de la pandemia 
muestra la necesidad del gobierno chino 
de impedir la pérdida de ese estatus. De 
un lado, para China es importante mos-
trar, en un típico efecto espejo, que su 
sistema, el socialismo con características 

chinas, funciona; y que las críticas prove-
nientes del toldo liberal del mundo obe-
decen a un manejo diferenciado de las 
referencias de gobernanza que buscan 
impedir el retorno de China al lugar que 
se merece: el centro de las relaciones 
entre los diferentes pueblos. De ahí se 
desprende el fuerte control social, seña-
lado arriba, que ha ejercido el gobierno 
central para intentar detener los efectos 
desastrosos del covid-19. Y las cifras ofi-
ciales que se manejan le dan la razón al 
PCC, especialmente si se comparan con 
el estandarte de este imaginario liberal: 
Estados Unidos. 

De otro lado, se encuentran las distintas 
actividades de cooperación internacio-
nal que se han denominado como “la 
diplomacia del tapabocas”. En el marco 
de esta cooperación, por ejemplo, China 
ha donado materiales sanitarios y envia-
do un equipo de expertos a Serbia para 
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enfrentar la pandemia. En retribución, 
parte del equipo médico chino recibió, 
de manos del ministro de defensa ser-
bio, medallas militares por su contribu-
ción a la reducción de los efectos nega-
tivos del covid-19 (Xinhua, 1 de junio de 
2020). Pero esta cercanía entre los dos 
países no es casualidad, pues China ha 
privilegiado a Serbia en el marco de su 
plan “17+1”6, que involucra, por ejemplo, 
la construcción de la vía ferroviaria que 
comunica a Belgrado con Budapest, y la 
adquisición en 2018 de la minera serbia 
Mining and Smelting Combine Bor por 
parte de la china Zinjin Mining Group Li-
mited7 por un valor de USD 1,5 millardos 
(Ozturk, 30 de noviembre de 2019).

De igual forma, la idea de la construc-
ción de un mundo armonioso se resalta 
con la cooperación que el gobierno chi-
no, en todos los niveles de administra-
ción pública, ha destinado a Italia y que 

se captura, de manera clara, en la pan-
carta que enarboló el segundo equipo 
médico que arribó a este país europeo: 
“somos olas del mismo mar, hojas del 
mismo árbol, flores del mismo jardín” 
(Xinhua, 27 de mayo de 2020). Con estas 
acciones, China envía un mensaje de 
unidad y reciprocidad, pues Italia envió, 
a su vez, cooperación a China al inicio de 
la crisis. Al igual que Serbia, Italia ocupa 
un lugar importante en la política exte-
rior china, pues fue el primer país del 
G-7 en firmar un memorando de enten-
dimiento con base en la BRI. 

El último ejemplo de la política exterior 
china en el marco bilateral lo muestra su 
cooperación con Etiopía. Adís Abeba se 
convirtió en el centro de la cooperación 
china en África, pues la aerolínea etíope 
se ha encargado de distribuir materiales 
sanitarios chinos a más de cincuenta 
países de ese continente (Xinhua, 28 de 
mayo de 2020). El énfasis en Etiopía no 
es de extrañar, dado que China se ha 
convertido en el principal inversor ex-
tranjero en este país (Xinhua, 29 de ene-
ro de 2020). 

Sin embargo, la señal más fuerte que 
ha enviado China se ha dado en el es-
cenario multilateral. De un lado, el pre-
sidente Xi anunció, durante la apertura 
de la LXXIII Asamblea Anual de la OMS, 
la entrega de USD 2 millardos durante 
los próximos dos años para la lucha 
contra la pandemia (Cheng, 18 de mayo 
de 2020). La noticia llegó justo cuando la 
administración Trump amenazaba con la 
disminución de sus aportes a esta orga-
nización e incluso con su salida (la cual 
anunció la última semana de mayo). En 
este orden de ideas, China intenta re-
clamar un espacio de liderazgo mundial 
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que ha quedado vacío por las propias 
decisiones de Washington.

De otro lado, se encuentra la carrera 
por la vacuna que le permita retornar 
al mundo a su vida económica y social 
pre covid-19. Según la OMS, al 30 de 
mayo existen diez vacunas candidatas 
en evaluación clínica y 121 en etapa de 
preevaluación clínica (OMS, 30 de mayo 
de 2020). De las diez vacunas cuyo de-
sarrollo está más avanzado, cinco se 
adelantan con capital chino, una más en 
un consorcio sino-alemán-estadouni-
dense, otra provendría del Reino Unido 
y las tres restantes son de compañías 
de Estados Unidos. Sin embargo, lo más 
importante desde el punto de vista del 
estatus internacional de China es que 
el presidente Xi ha señalado que la va-
cuna que desarrollen será considerada 
un bien público (Bloomberg News, 19 
de mayo de 2020). En suma, China se 
presenta como una potencia solidaria y 
salvadora del mundo (El País, 20 de abril 
de 2020).

Este panorama muestra que la diplo-
macia del tapabocas es otro más de los 
instrumentos que tiene el gobierno del 
PCC para continuar con la construcción 
del sueño chino. A pesar de las críticas 
internacionales que ha suscitado su 
manejo inicial de la pandemia, el presi-
dente Xi ha encontrado espacios en los 
que su poder blando8 puede legitimar 
la actuación del PCC, tanto al interior de 
China como en los diferentes escenarios 
internacionales. En este contexto, las 
puertas pueden abrirse para consolidar 
ese mundo armonioso, en donde todo 
quede bajo el cielo.  

Conclusiones 

Todo orden internacional toma forma en 
el marco de los acuerdos, normas e ins-
tituciones que un conjunto de Estados 
ha creado para regular y orientar sus 
relaciones en un período histórico de-
terminado. La reconstrucción del orden 
internacional se ha producido, tradicio-
nalmente, al final de guerras generales 
entre grandes potencias en el curso de 
la historia mundial. En suma, el orden 
internacional existe cuando los Estados 
desarrollan entre sí relaciones estanda-
rizadas, estables y duraderas, la cuales 
funcionan en consonancia con un con-
junto de principios organizacionales que 
definen roles y patrones de conducta 
para la interacción entre ellos.

Por lo que se refiere al orden liberal 
internacional contemporáneo, dicho 
orden es considerado abierto y basado 
en reglas, que se erige en instituciones 
como la ONU y normas como el mul-
tilateralismo. Además, su apertura se 
expresa a través del libre comercio entre 
los Estados sobre la base de beneficios 
mutuos. Es un orden dotado de insti-
tuciones y normas que han impulsado 
el funcionamiento de mecanismos de 
gobernanza global y regional, con el pro-
pósito, muchas veces fallido, de intentar 
contener el ejercicio del poder de los 
Estados. El orden liberal internacional, 
además, ofrece marcos institucionales, 
en cuyo entramado los Estados han pro-
movido la cooperación internacional en 
distintos ámbitos de sus relaciones.

El orden liberal internacional está en 
crisis y ello se evidencia a través de 
muchos fenómenos políticos, sociales y 
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económicos. Actualmente, somos testi-
gos de una transición de poder que se 
observa con la emergencia de nuevas 
potencias, especialmente en la región 
del Asia-Pacífico. China se proyecta, en 
dicho contexto, como la futura super-
potencia y representa un desafío para 
la hegemonía de EE.UU. Además, las 
estructuras del gobernanza mundial del 
actual orden mundial no corresponden a 
la nueva distribución de poder. No existe 
un nuevo multilateralismo que responda 
a los intereses de las nuevas potencias 
emergentes, las cuales demandan una 
reforma del orden mundial contemporá-
neo. Sumado a ello, el actual presidente 
estadounidense, Donald Trump, ha des-
plegado una política exterior que cues-
tiona las instituciones del liberalismo 
internacional y sus principios, como el 
multilateralismo, y es hostil al libre co-
mercio. En su lugar, pregona el naciona-
lismo y el proteccionismo. Se teme, en-
tonces, que EE.UU. abdique como líder 
del orden mundial liberal y cree un vacío 
que pueda ser llenado por China.

Igualmente, la abdicación de EE.UU. pue-
de generar una anarquía en el sistema 
internacional que conduciría a una deses-
tabilización de los mecanismos de gober-
nanza. La consecuencia podría ser una 
serie de conflictos y tensiones internacio-
nales que pongan en peligro la paz mun-
dial. De cara a la pandemia del covid-19, 
existe el temor que se puedan fortalecer 
los nacionalismos y los autoritarismos, ya 
que no existen liderazgos que promue-
van la funcionabilidad de las organizacio-
nes internacionales y pongan en marcha 
mecanismos multilaterales para enfren-
tar con más eficacia la crisis sanitaria ac-
tual y la económica en desarrollo.

En cuanto a China, el PCC enfrenta qui-
zás uno de los mayores retos a su propia 
gobernabilidad de los últimos años, pero 
a su vez, tiene una oportunidad impor-
tante de recoger los frutos que ha ve-
nido cosechando en el sistema interna-
cional durante los últimos veinte años, 
especialmente después de la crisis de 
2008. Si logra encontrar el balance ade-
cuado entre los principios de estatalidad 
derivados de Westfalia, en donde la no 
injerencia en los asuntos domésticos es 
uno de sus pilares, y el mundo armo-
nioso, en donde la construcción de un 
“mundo mundial”, en oposición al “mun-
do individual-estatal” pasa por el cambio 
en las estructuras del orden interna-
cional liberal, podrá cerrar la brecha 
existente entre sus propias capacidades 
materiales y culturales y la manera en 
que el mundo, especialmente aquel en 
desarrollo, lo percibe como un líder. 

Paradójicamente, el nacionalismo y el 
multilateralismo no entran, necesariamen-
te, en contradicción en el mundo armo-
nioso. Los derechos y deberes del sistema 
confuciano-daoísta se encargan de hacer 
converger los intereses de cada uno de 
los miembros, en los que China liderará 
a través del ejemplo y de la provisión de 
bienes públicos. Así las cosas, el manteni-
miento de los límites estatales, expresa-
dos en ciertas concepciones nacionalistas, 
es apoyado por este sistema, siempre y 
cuando se reconozca el fundamento rela-
cional de la construcción de un mundo en 
el que todas las sociedades pueden be-
neficiarse de esos bienes públicos. Y esto 
solo se logra a través de la comunicación 
y la construcción de consenso entre ellas, 
léase, la democratización de los espacios 
multilaterales abogados por China. 
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No obstante, esta articulación entre las 
dos visiones llega hasta ahí. Un nacio-
nalismo que implique el surgimiento de 
nuevos Estados a partir de la implosión 
de los ya existentes no es compatible 
con el mundo armonioso. Tampoco lo 
es el levantamiento de barreras, espe-
cialmente económicas, que impidan 
las transacciones entre los Estados. El 
primero porque desafía la naturaleza 
vertical del sistema: la autoridad del 

padre/emperador no se cuestiona. El 
segundo porque la base de la armonía 
es el encuentro entre culturas distintas 
y, adicionalmente, es precisamente el 
sistema económico internacional actual 
el que le ha permitido a China alcanzar 
los logros de desarrollo que lo convir-
tieron en una potencia económica. Esto 
último convierte a China, para sorpresa 
de muchos, en un adalid de la globali-
zación. 
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1 	 El auge de Alemania y sus pretensiones he-
gemónicas rompió el equilibrio de poder en 
que se sustentaba el sistema europeo de Es-
tados en la primera mitad del siglo XX, que 
desencadenó las dos guerras mundiales. En 
este orden de ideas, la proyección de China 
como potencia emergente representa un 
desafío estructural comparable en el siglo 
XXI.

2 	 Occidente ha enfrentado tales desafíos con 
la expansión inicial del islam en los siglos 
VII y VIII, la Revolución francesa sobre la 
diplomacia europea en el siglo XVIII, el tota-
litarismo comunista y fascista del siglo XX y 
la actual ofensiva islamista contra el frágil 
orden regional de Oriente Próximo.

3 	 En el acuerdo de retorno de Hong Kong 
firmado entre el Reino Unido y China, se 
establece un periodo de 50 años en el cual 
el gobierno central de China no podrá im-
plementar políticas correspondientes al sis-
tema socialista que opera en el continente 
que alteren de manera significativa el orden 

económico y político de la pequeña isla. De 
este acuerdo, fundamentado en el princi-
pio de “un país, dos sistemas”, nace la Ley 
Fundamental de Hong Kong, aprobada en 
1990 por el 7º Congreso Nacional Popular y 
vigente desde 1997. De ahí que el año 2047 
se constituya como la fecha de expiración 
de la autonomía parcial de Hong Kong como 
una región administrativa especial dentro 
de la organización político-administrativa de 
la República Popular de China.

4  	 Además de lo señalado arriba sobre Hong 
Kong, al momento de escribir estas páginas 
China y la India se encuentran en una situa-
ción de tensión a lo largo de sus 3.440 km 
de frontera en la región de Cachemira, por 
la presencia de tropas chinas en territorio 
que India controla y reclama como suyo. 
Esta movilización se dio en respuesta a la 
construcción de una carretera por parte del 
gobierno indio que conecta una base área. 
En otro frente, China aumentó sus ejercicios 
militares cerca a Taiwán como un claro men-
saje de fuerza contra las voces independen-
tistas en Taipéi.

5 	 Este concepto fue acuñado por Ramo (2004), 
pero ha enfrentado críticas en términos de 
su validez empírica y utilidad analítica (Ken-
nedy, 2010).

6 	 Así se denomina la iniciativa china de coo-
peración con los países de Europa Central y 
Oriental.

7  	 Como referencia, esta compañía china es la 
misma que compró por USD 1 millardo a la 
minera canadiense Continental Gold, que 
opera el proyecto aurífero Buriticá en Co-
lombia.

8 	 Sin embargo, no ha sido el único tipo de 
instrumento de su política exterior. El caso 
más explícito del ejercicio de poder duro de 
China en el contexto de la pandemia ha sido 
la “amenaza” de cortar sus importaciones de 
Australia, dado que Canberra ha sido uno 
de los Estados que más ha promovido el de-
sarrollo de una investigación sobre el origen 
del covid-19 (Fernando, 14 de mayo de 2020).
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